
  
  [image: Portada]
  




          
          Gracias por adquirir este eBook
          

          
	
		
			Visita Planetadelibros.com y descubre una

			nueva forma de disfrutar de la lectura
		

		
			
				¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!
			

		  Primeros capítulos

			Fragmentos de próximas publicaciones

			Clubs de lectura con los autores

			Concursos, sorteos y promociones

			Participa en presentaciones de libros

		 

			 

			[image: ]

		

		
			Comparte tu opinión en la ficha del libro

			y en nuestras redes sociales:
		

		
			[image: ]
			[image: ]
			[image: ]
		          [image: ]
                               [image: ]
                               [image: ]
                    

         

	
	
		Explora         
		Descubre         
		Comparte
	

	
	

















A los pilares de mi vida. Gracias por soportar mis horas de insomnio y apoyarme en este sueño. Jesús, Sofía, María Jesús, sin vosotros esto no sería posible








1
En tierras gallegas









La voz de la azafata me despierta de mi trance. Hace solo un par de horas que dejé atrás Barcelona, a mi amiga Merche, a Miguel, a Marc. No quiero pensar en él; he hecho este viaje sin calcular las consecuencias y no sé lo que ocurrirá a partir de ahora.

«Señores pasajeros, bienvenidos al aeropuerto de A Coruña, permanezcan sentados y con el cinturón de seguridad abrochado hasta que el avión haya parado completamente los motores y la señal luminosa se apague. Los teléfonos móviles deberán permanecer totalmente desconectados hasta la apertura de puertas. Les rogamos tengan cuidado al abrir los compartimentos superiores, ya que el equipaje puede haberse desplazado. Por favor, comprueben que llevan consigo todo su equipaje de mano y objetos personales. Les recordamos que no está permitido fumar hasta su llegada a las zonas autorizadas de la terminal. Si desean cualquier información, por favor diríjanse al personal de tierra en el aeropuerto, muy gustosamente les atenderán. Muchas gracias y buenas noches.»

El avión se vacía y yo sigo sentada en mi asiento, sin saber qué hacer ni adónde dirigirme. Acabo de hacer la mayor locura de mi vida, más que la de abandonar la calidez de mi hogar para ir a Barcelona.

—Señorita, por favor, debe abandonar el avión. —La azafata se ha acercado a mí y la miro sin reaccionar—. ¿Le pasa algo? ¿Podemos ayudarla?

—Perdón —balbuceo—, ya salgo.

Cojo el poco equipaje que rápidamente metí en mi maleta, que la pobre está destrozada con tanto viaje en tan poco tiempo, me cuelgo el bolso con mis escasas pertenencias, que siempre me acompañan, el iPad, el portátil y mi móvil. Ni siquiera sé por qué los he traído conmigo, tal vez la costumbre, el caso es que no tengo ningún interés en mirar nada de lo que puedan enseñarme, ahora no.

Camino por la terminal completamente vacía; solo algunos pasajeros están recogiendo su equipaje en las cintas transportadoras. Salgo al exterior y el frío me cala, porque aún llevo el vestido que elegí para la fiesta. Definitivamente voy a cortarlo en trocitos muy pequeños y a prenderle fuego. Me debe de haber mirado un tuerto o algo, porque nada me sale bien. No sé si el mundo está contra mí o soy yo la que va a contramano.

Busco en el interior del bolso y doy con mi pitillera después de tocar varias veces mi móvil y casi caer en la tentación de mirarlo. Necesito un cigarro, acabo de aterrizar en una ciudad que no conozco, veo salir el sol tras los montes que rodean el aeropuerto. Las vistas son preciosas, el verde lo inunda todo, al menos estoy mirando algo bonito. ¿Adónde voy? ¿Qué hago?

Tengo miedo de haberme equivocado tomando esta decisión precipitada, de estar actuando como una niña pequeña que, cuando las cosas no salen bien y todo se tuerce, coge una pataleta y sale corriendo sin mirar atrás.

Pienso en lo que ha pasado en estos pocos meses. Mi ex me traiciona de la peor forma y me siento utilizada, decepcionada, manipulada. Cuando consigo salir y refugiarme en mi trabajo, me embarco en el mejor proyecto que podía imaginar, un evento con letras mayúsculas. Sin embargo, nunca debí aceptarlo. Aunque en lo laboral es lo mejor que me ha ocurrido, en lo personal desearía que nunca hubiera pasado.

Desde el momento en que me embarqué en ese proyecto mi vida se ha ido desmoronando y solo hay una palabra que lo explica: Marc. Todo se torció en el momento en que nuestras miradas se cruzaron en el restaurante del hotel, estrechamos nuestras manos para saludarnos y aquella electricidad recorrió mi cuerpo entero. Maldita sea la hora en que decidí entrar en su juego.

Un taxista, el único que hay en estos momentos en la entrada del aeropuerto, se acerca a mí. No me he dado cuenta de que estaba llorando hasta que me ha tendido un pañuelo para secarme las lágrimas.

—Señorita, ¿está usted bien?

Levanto la mirada y veo a un chico alto, con el pelo castaño claro, enormes ojos marrones y unos labios carnosos y perfectos. Me dedica una sonrisa que ilumina su rostro y no puedo evitar responderle.

Cojo el pañuelo que tan amablemente me ofrece y me limpio la cara. Me siento tan insignificante, tan poca cosa… No sé qué responderle.

—¿Puedo llevarla a algún lado?

—No… no tengo donde ir…

No entiende lo que le digo, o al menos esa es la impresión que me da. Coge mi maleta del suelo y la guarda en el maletero. Yo observo sin decir nada.

—Vamos, la invito a un café.

Posa su mano sobre mi espalda y regresamos al aeropuerto, que poco a poco ha ido cobrando vida. Los próximos vuelos empiezan a anunciarse en las pantallas de información. Caminamos uno al lado del otro, su mano aún sobre mi espalda, pero no me molesta. Me siento extraña, eso sí, en una ciudad desconocida y con un hombre al que no conozco de nada, que lo único que ha visto de mí son lágrimas y unas simples palabras y me está llevando a tomar un café.

Llegamos a la cafetería y me siento mientras él se acerca a la barra. Regresa con un par de tazas.

—Una tila —me dice empujando una de ellas hacia mí— te sentará bien.

—Gracias. —No salen más palabras de mi boca.

—Iago. —Lo miro extrañada, sin entender qué me está diciendo—. Ese es mi nombre.

—Daniela, pero puedes llamarme Dani.

Nos presentamos y nos quedamos mirándonos el uno al otro. Me fijo más en sus rasgos: es un hombre muy guapo, creo que me recuerda a alguien. Los ojos apenas le caben en la cara. Es alto, musculado, y entonces caigo, claro, me recuerda a William Levi. Sonrío.

—Así estas mejor, te hace más guapa —me dice, interrumpiendo mis pensamientos—. ¿Qué estabas pensando que te ha hecho sonreír?

—Nada, es solo que me recuerdas a alguien. —Frunce el entrecejo; sabe por dónde voy.

—Vaya, mira Jessica Rabbit, rápidamente me ha buscado parecido. —Me sonrojo ante su comentario y miro mi ropa—. ¿Te has escapado de una fiesta? —pregunta, mirándola él también.

—Se podría decir que sí, aunque ahora no sé si fue una fiesta o el mayor error de mi vida.

Empezamos a hablar. Me siento cómoda a su lado y empiezo a contarle un poco de mi vida. Siempre me ha costado hablar de mis cosas, aunque con Miguel conseguí hacerlo y ahora me está pasando lo mismo.

Le cuento lo justo, eso sí, que estaba en Barcelona en el cumpleaños de un amigo. No soy capaz de pronunciar la palabra novio; nunca sentí realmente que Marc me viera así, a pesar de que pronunció esa misma palabra para referirse a mí. Iago no me juzga, solo me escucha, pero tampoco necesito que nadie me eche un sermón en este momento y opine si he hecho bien o no; solo quiero desahogarme y lo estoy haciendo.

—Y ya ves, ahora me encuentro aquí, en la cafetería de un bar, sentada con un desconocido, contándole mi vida, en una ciudad extraña para mí y sin saber adónde ir.

—Bueno, para mí ya no eres una desconocida, y a eso de que estás en una ciudad extraña, ya le pondremos remedio. —Levanto la mirada de mi taza vacía para entender qué me está diciendo—. Te recuerdo que soy taxista, aunque en mis ratos libres, por así decirlo. Soy gallego y sé dónde te puedes quedar.

—¿Sí? —le digo, más emocionada de lo que me gustaría.

—La verdad es que tenemos un camino largo hasta nuestro destino. Vivo a una hora larga de aquí, en un pequeño pueblo costero. Los fines de semana trabajo en el taxi, siempre en el aeropuerto y de madrugada, y eso me da para pagar alguna que otra factura. Mira por dónde, este fin de semana no pensaba venir, pero me alegra haber cambiado de opinión.

Nos levantamos de la mesa para volver a salir del aeropuerto. Por el camino me dice que vive en Ortigueira. No sé dónde es, pero escucho embobada cómo me habla de su localidad con ese acento gallego tan bonito.

Cuando llegamos junto a su taxi abre la puerta del copiloto y me invita a entrar. No sé por qué acepto, y cuando me doy cuenta ya estamos de camino a su pueblo, ese del que no deja de hablarme. Vive prácticamente con sus padres, pues tienen un restaurante en el mismo edificio, junto a un bar de copas donde suele trabajar de noche.

—No creo que tengan problema en alquilarte una habitación.

—¿Por qué me ayudas? —le pregunto, intrigada.

—Pues la verdad, no lo sé, es la primera vez que me pasa. Te he visto allí, sola, llorando, y algo me ha hecho actuar así.

—Solo estaré unos días y no es necesario que me quede con vosotros. Buscaré un hostal.

—¿Qué te crees que te estoy ofreciendo?

—Vaya, veo que tus padres se lo tienen bien montado.

—La verdad es que no nos podemos quejar —gira la cabeza para mirarme y dedicarme una amplia sonrisa—, pero por eso tengo también este empleo; no quiero que nadie piense que me aprovecho del duro trabajo que ambos realizan.

—Bueno, me quedaré unos días. Me estás hablando tan bien de Ortigueira que me han entrado ganas de conocerlo.

El resto del camino lo hacemos callados y al final me quedo dormida escuchando la música, que no consigo identificar. Por primera vez en muchas horas me siento a gusto, en paz conmigo misma, relajada.
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Hola, Ortigueira









Dormí como hacía muchísimo tiempo que no lo hacía, y no porque hubieran sido muchas horas, no, es que no soñé con nada, o al menos no recordaba ningún sueño. Me desperté con la mente en blanco, en paz, feliz. Pero al abrir los ojos, mirar alrededor y no reconocer ni la habitación ni la cama, un grito ahogado escapó de mi garganta. Escuché acercarse unos pasos y la puerta se abrió de par en par.

—¿E como a ti, neno? —No entendí lo que aquella mujer trataba de decirme—. Iago, o seu amigo ten espertado. —Su acento cantarín me hizo recordar que estaba en Galicia. ¿Cómo había llegado a la habitación? Iago, ese era el nombre del taxista, que enseguida apareció sonriendo. Claro, me quedé dormida en el trayecto. No me acordaba de nada más.

—Tranquila, mom, eu estou aquí, podo levala.

La mujer salió diciendo más cosas que no comprendí, Iago le contestaba y mi cara debía de ser todo un poema a juzgar por la risa que le entró cuando nos quedamos solos.

—¿Qué demonios…?

—Perdona, Daniela, mi madre solo habla gallego, aunque entiende perfectamente el español —me explicó con el mismo acento de antes, el que me había gustado durante el viaje en el taxi—. ¿Qué tal has dormido?

—Bien, o eso creo… ¿Dónde estoy?

—En mi casa. Perdona mi atrevimiento por traerte aquí, pero estabas tan dormida que no me atreví a despertarte. —En ese momento me di cuenta de que llevaba puesto mi pijama, me sonrojé y lo miré con cara de cabreo—. No me mires así.

—¿Y cómo quieres que te mire? —dije elevando la voz—. Estoy en una casa que no conozco, con personas extrañas, durmiendo en una cama a la que no sé cómo he llegado, con una ropa que no es la que llevaba puesta ayer, ni siquiera recuerdo cuándo me la quité…

—Tranquila, tranquila —intentó calmarme levantando las manos—, yo no fui quien te cambió de ropa, de eso se encargó mi madre, yo solo te subí a la habitación. —El rubor subió hasta mis mejillas—. Dije que encontraría un sitio donde pudieras quedarte y he cumplido.

Se dio la vuelta con cara de pocos amigos. Me había pasado elevando la voz y juzgándole sin preguntar, pero dadas las circunstancias mi reacción no había sido tan ilógica. Como pude, me levanté y lo alcancé cuando estaba a punto de salir por la puerta. Le puse la mano en el hombro para obligarlo a volverse y mirarme.

—Iago, ¿verdad? —Sonrió levemente—. Perdóname, ¿vale?, no estoy en mi mejor momento, me has ofrecido tu hospitalidad y mira cómo te lo estoy pagando.

—No te preocupes, la culpa es mía, tendría que haberte despertado cuando llegamos, pero se te veía tan relajada… —Su mano rozó mi mejilla y apartó un rebelde mechón de pelo.

—Bueno, lo hecho, hecho está, así que gracias.

Nos miramos y sonrió de nuevo, y la misma sensación de tranquilidad de la noche anterior volvió a atraparme. Recordé nuestra charla en el taxi y también sonreí.

—Vamos, cámbiate de ropa. Tendrás que comer algo, desde que llegaste solo tienes una tila en el cuerpo.

—Sí, será lo mejor. —Las tripas me sonaron nada más escuchar la palabra comer, de forma tan evidente que ambos comenzamos a reír.

—Te espero fuera; mi madre ya estará haciendo su despliegue en el comedor.

Nada más salir él entraron los recuerdos: la imagen de Marc con Abril, esa despampanante rubia, sus jadeos, él atado, con los ojos vendados y dejándose hacer. Se me rompió el alma, las lágrimas empezaron a correr por mi rostro, me derrumbé en la cama y dejé que la pena me consumiera mientras ahogaba contra la almohada mis ganas de gritar. Al menos conservé algo de cordura y logré evitar que aquellas personas a las que acababa de conocer y que me esperaban para desayunar me escucharan.

Vi mi maleta junto a la ventana, a medio cerrar. La luz del día se filtraba por los visillos, pero no tuve fuerzas ni para asomarme. Cogí unos vaqueros y una de mis blusas con dibujos, la de las claves de sol en colores llamativos. Si conseguía verme alegre por fuera, tal vez mi corazón empezaría a sonreír.

Sequé mis lágrimas con un pañuelo y aproveché el pequeño espejo junto a la puerta para dar un poco de color a mis mejillas y a los labios. Dibujé una suave línea negra en los ojos y me recogí el pelo en una cola alta. Al final, la imagen en el espejo resultó mejor de lo que esperaba.

Dudé en sacar el móvil de mi bolso, pero me armé de valor y no lo hice. Supuse que tendría muchas llamadas y debía muchas respuestas, pero necesitaba un poco más de tiempo para estar sola y aclararme.

Al abrir la puerta de la habitación me encontré a Iago apoyado en la pared de enfrente en una postura chulesca, con los brazos cruzados sobre el pecho y esa sonrisa pícara en la cara.

—Pensé que tendría que entrar a buscarte —me dijo, ofreciéndome su mano.

Bajamos por unas escaleras que había al final del pasillo y enseguida comencé a oír ruido de gente, copas, platos… Nos dirigíamos hacia el restaurante de sus padres. Al entrar me pareció tan bonito… La decoración rústica, el olor a mar, las ventanas que daban al exterior…

—Respira, chica —Iago me estrechaba la mano—, que tampoco es para tanto.

—Pero ¿tú has visto esto? Es precioso, tan acogedor…

—Llevo viéndolo desde que nací, sí. Tal vez por eso me parezca más normal que a ti. Anda, vamos, sentémonos y tomemos algo.

Se me antojaron unas tostadas y un café, pero era tarde y me dejé aconsejar por el camarero. En cuanto la comida empezó a llegar a la mesa me lancé a por ella. Iago se reía de mí.

—Pues sí que tenías hambre.

—No te lo puedes ni imaginar —logré responder mientras daba un sorbo a mi refresco para poder tragar—. Gracias por todo lo que estás haciendo.

—Tampoco es para tanto, y permíteme que me meta donde no me llaman, pero deberías avisar a alguien de que estás aquí.

Le lancé una llama por los ojos. Sí, se estaba metiendo donde no le importaba, pero pareció darle exactamente igual, porque continuó echándome el sermón.

—No voy a preguntarte qué ha pasado ni nada de eso, pero anoche tuve que silenciar tu móvil para que no te despertaran. —Le dio un bocado a la empanada, bebió de su cerveza y prosiguió—. Hay gente que se preocupa por ti y supongo que habrá mucho más detrás de lo que me contaste.

—¡Tú no sabes nada de mi vida! —alcé la voz más de la cuenta y varias personas se volvieron a mirarme. Me levanté y, a paso rápido, regresé a la habitación.

Comencé a meter cosas en la maleta, las pocas que habían sacado para encontrar mi pijama. No sé por qué, esperaba que Iago entraría en cualquier momento a decirme un par de cosas, pero no, me había quedado sola, otra vez. Me dejé caer en la cama y empecé a pensar en lo que acababa de decirme en el comedor, y en ese momento me di cuenta de que tenía el móvil en la mano.

Dudé si desbloquear la pantalla y mirar las notificaciones, y al final lo hice. Allí estaban todas las llamadas. Decir que eran muchas sería quedarme corta. Mi madre, mi hermano, mis amigas, Miguel, Marc… Sentí que me quedaba sin respiración; eran tantos sentimientos los que se agolpaban en mi cabeza que no supe por dónde empezar.

No quería preocupar a mi madre más de lo que ya debía de estar. Si la llamaba para decirle que había vuelto a huir removería tierra y cielo hasta dar conmigo y propinarme un par de collejas, bien merecidas. Tampoco me atreví a responder a Merche, que estaría con Miguel —otro al que tampoco sabría qué decir— disfrutando juntos. Pensé en Tere, en mi hermano, sí, él era mi única opción. Marc no se merecía siquiera mi saludo.

Tanteé el teléfono, lo miré una y otra vez, abrí la agenda y vi el nombre de Fran en la pantalla. Por dios, Daniela, eres más fuerte de lo que últimamente representas, me dije, hazlo, marca el teléfono y soluciona tus problemas de una vez por todas.

Unos golpes en la puerta de la habitación me sacaron de mis pensamientos. El móvil se me cayó, impactó contra el suelo y se desmontó por completo.

Iago acababa de abrir y estaba apoyado en el quicio sin atreverse a entrar. Su mirada iba de mí hacia el suelo, donde mi teléfono acababa de pasar a mejor vida. Lo miré y ya no pude retener las lágrimas. Empezaron a rodar por mi cara y un nudo se instaló en mi pecho. Tengo que salir de esto, repetía una y otra vez, necesito volver a ser yo, la Daniela capaz de reaccionar ante las adversidades.

—Perdóname, no soy nadie, lo siento. —Se había acercado a mí y me abrazaba, me acariciaba la espalda para intentar calmar mi llantina—. No quise decirte eso, bueno, sí, me pareces una mujer fuerte, creo que hay personas que se preocupan por ti y que huir no siempre es la solución.

—Pero… es que… soy una cobarde —conseguí decir entre sollozos—, una estúpida, siempre tropiezo con la misma piedra.

—Si no hiciéramos estupideces no seríamos humanos, Daniela. —Se separó un poco de mí para mirarme a los ojos—. No te conozco, pero cuando te encontré en el aeropuerto no vi a una mujer débil, todo lo contrario.

Comenzó a recoger del suelo las piezas esparcidas de mi móvil. Con cuidado, las fue colocando en su sitio y comprobando que no se había roto nada. Me lo entregó con una sonrisa y salió de la habitación dejándome de nuevo allí, con el teléfono en las manos.














3
Sacando fuerzas









No sé cuánto tiempo llevo sentada en esta cama, con el teléfono apagado entre las manos, ni cuánto hace que Iago me dejó sola en la habitación. Sus palabras siguen sonando en mi cabeza: eres una mujer fuerte, huir no siempre es la solución.

Al final he presionado el botón de encendido y, mientras miro la manzanita en la pantalla, decido a quién llamaré. Voy descartando opciones, incluida la de mi hermano. Si quiero salir de esta, solo hay una persona a la que tengo que dejar las cosas claras.

Veo la foto de mis niñas y mía en la playa, y para no torturarme más de lo que me merezco, enseguida abro la agenda y busco su teléfono. Prefiero no pensarlo más de dos segundos, porque si lo hago acabaré apagando el teléfono sin haberle echado el par de ovarios que sé que tengo.

Un tono, dos tonos, tres tonos, y cuando va a saltar el buzón de voz escucho su voz.

—Daniela, ¿dónde estás? Me tienes preocupado. —Me quedo muda al escuchar su pregunta. ¿Acaso no sabe lo que ha pasado? No seas estúpida, Dani.

—Lejos de donde tú estés, Marc, muy lejos. —Escucho como su respiración se agita—. Solo te llamo para decirte que no intentes ponerte en contacto conmigo, nunca más, olvídate de quién soy y de lo que alguna vez hayamos podido tener.

—No te entiendo, pequeña. ¿Qué he hecho? ¿Qué ha pasado?

Esto es más duro de lo que sospechaba. ¿No sabe que lo encontré en la cama con otra tía, después de que me había presentado a todo el mundo como su novia, después de habernos dicho que nos queríamos, después de haber imaginado un futuro juntos?

Un futuro… Ya ni quiero pensar en eso; lo he hecho tantas veces en tan poco tiempo y me he llevado tantos palos que me parece una broma pesada.

—Marc, no hay nada que explicar —su nombre en mis labios me duele—, esto ha sido un error desde el principio, pertenecemos a mundos diferentes y yo no quiero participar en tus juegos, no quiero sufrir más de lo que ya he sufrido. —Tomo aire mientras las lágrimas vuelven a correr por mi rostro—. No vuelvas a buscarme, no quiero, no puedo más. Necesito estar lejos.

No dice nada. Su respiración es entrecortada, agitada, y cuando me dispongo a colgar y a hacerme fuerte para seguir con mi vida, entonces decide hablar.

—Daniela, tú me quieres y yo te quiero, no sé qué habrá pasado, pero esta no será la última vez que hablemos. Déjame solucionar lo que sea que haya ocurrido.

No puedo escucharle más, no deseo hacerlo, así que cuelgo y me quedo mirando la pantalla. No sé por qué, me decepciona ver que no me devuelve la llamada. Estoy sentada en la cama, sin saber qué decisión tomar, hasta que empiezo a tener claro que no llamará, y que no merece que yo lo haga.

Voy a seguir adelante, así que me armo de valor y marco el teléfono de mi madre. Como siempre, no responde; estamos en temporada alta y debe de estar muy liada. Le envío un escueto mensaje.



Mami, estoy bien, no te preocupes por mí, no estoy en Barcelona, me he venido al norte con unos amigos a poner en orden mis ideas, ya sabes cómo soy. Te llamaré más adelante y te contaré, pero dame espacio. Te quiero.



Necesito seguir haciendo esto. Aunque me haya cogido un cabreo de mil demonios, Iago tiene razón, los míos deben de estar más que preocupados por mí.

Mi hermano, mi otra mitad, ese que siempre ha detectado cuándo he estado mal y viceversa… Sí, necesito hablar con él. Sé que lo que diga no va a gustarme, pero tengo que oír su voz antes de derrumbarme más.

—Daniela…

—Hola…

—¿Dónde estás? Nos tienes a todos preocupados —suspira al otro lado del teléfono—. No puedes hacer las cosas así, mandar un mensaje diciendo que ya te pondrás en contacto con nosotros, ¿en qué demonios estabas pensando?

—Tranquilo, machote —le digo, recriminando que en su discurso haya ido elevando el tono de su voz—, que ya soy mayorcita para tomar mis propias decisiones y no tengo que darle ninguna explicación a nadie.

—Te recuerdo que soy cinco minutos mayor que tú y que si me estás llamando ahora mismo es para escuchar todo lo que tengo que decirte. —No sé si colgarle o reírme a carcajadas con sus ocurrencias—. Vamos a ver, tu vida amorosa no me gusta y lo sabes, pero no puedes salir corriendo cada vez que un tío…

—No hables de lo que no sabes, ¿de acuerdo? —No puedo escucharlo más y corto la frase—. Pedro te gustaba, ¿te acuerdas de eso?, y viste cómo me trató. Y soy una gilipollas, porque he vuelto a caer en lo mismo… —No puedo seguir hablando, las palabras se me atragantan.

—Nena, ¿qué te ha hecho ese tío? Dímelo y te juro que lo mato, joder, algo me decía que la cosa no iba bien. ¿Dónde estás? Voy a buscarte ahora mismo.

—No, Fran, no. Estoy muy lejos de todo el mundo, necesito espacio para mí, para saber cómo afrontar las cosas. Por favor, haz esto por mí. Diles a mis amigas que pronto hablaré con ellas, ¿vale?

—Prométeme que me llamarás si necesitas algo.

Nos despedimos con la promesa de que no vendrá a por mí, aunque no me lo creo mucho, y de que yo me mantendré en contacto con él. Al fin y al cabo, Fran y mi madre son los que siempre están cuando de verdad los necesito.

Me recuesto sobre la cama con los ojos enrojecidos de tanto llorar, la garganta seca por los sollozos contenidos y la cabeza como un bombo, porque no he parado de darles vueltas a las cosas.

El sonido de unos nudillos en la puerta hace que me incorpore en la cama y dé permiso para que entren en la habitación; al fin y al cabo no es mi casa, solo estoy de prestado. Iago abre y, como antes, se queda en la puerta esperando a que yo le haga pasar, pero en vez de eso miro sus ojos de color chocolate, tan intensos que me hicieron confiar en él en cuanto nos sentamos en la cafetería del aeropuerto.

Me levanto y lo abrazo con todas mis fuerzas, dejando salir la melancolía que me invade ante una persona a la que apenas conozco y que en tan poco tiempo me ha dado tan buenos consejos.

Él me devuelve el abrazo y me siento tan bien que empiezo a olvidar lo triste que estoy. Nos sentamos en el borde de la cama, yo sobre sus piernas, y una dulce canción sale de su boca para calmarme. Mis temblores, que yo no había notado hasta ahora, remiten poco a poco. Esa melodía, cuya letra no logro entender, el calor de su cuerpo y sus manos acariciando mi espalda consiguen que las lágrimas dejen de recorrer mi rostro.

—Dani, tranquila, no sé qué te habrá pasado realmente. Yo no soy nadie en tu vida, no nos conocemos, pero me atrevo a decirte que no creo que esta sea la solución. Aun así, aquí tienes mi casa el tiempo que necesites, ¿de acuerdo?

Lo abrazo con más fuerza y le doy un beso en la mejilla. Él me dedica una sonrisa. Es tan guapo…, pero no siento la atracción que en su día despertaron en mí Pedro y ahora Marc, aun habiéndome roto el corazón.

—¿Qué cantabas? —pregunto, apoyando mi cabeza sobre su pecho.

—Es una nana gallega que me cantaba mi madre cuando estaba triste. Trata sobre un pececillo que iba a la escuela para aprender a nadar.

—Pues es muy bonita, igual que tu voz. —Lo miro y parece sonrojarse, y cuando nota que me he dado cuenta empieza a hacerme cosquillas.
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